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Al intentar va1;ios artistas y escri
tores asociados, la empresa de pu
blicar una ILUSTRACION españolá so
bre la base de elementos puramente 
nacionales, muchas personas, y al
gunas de ellas por extremo compe
tentes, juzgaron irrealizable nuestro 
propósito: tan grandes y tantas eran 
las dificultades conque desde lué
go se comprendía habíamos de tro
pezar. 

Llenos de fé en los admirables re
sultados de la asociacion, acometi
mos, sin embargo, la empresa; lu
chamos con los obstáculos que se 
nos oponían y vencimos unos y alla
namos otros, ofreciendo al público el 
primer número de LA ILUSTRACION DE 
MADRID. El público acogió benévola
mente nuestros trabajos, la prensa 
elogió el esfuerzo que hacíamos para 
no dejar caer en la postracion las na
cientes artes del dibujo y el grabado 

¡,en España, y sin duda comprendién
l,~9lo tamfüen así, un centro oficial, 
· éHñinisterio de Fomento, acordó se-
cundar nuestros propósitos suscri-
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bit'-ndose pm· un número de ejemplares, cuyo im- y pico de reales. Tratándose de una public.acio,1 
porte ascendía á 12.000 rs. al aí'io. cuyo pres,upuesto anual asciende á 2 í-0.000, bien 

La proteccion no tocaba ni co:1 mucho á los podíamos haber respondido á los que en esta for
t~rminos de la prodig;1Jidacl. Deduciendo el coste rna trataron de aliYiar el peso que cargaba sobrC' 
material de los ejemplares c¡ue entregabarnos, nuPstros hombros, lo c¡ue a la pulga de la fábula: 
Yeníarnos á percibir el beneficio líquido de un 20 Gracias, sefior elqf ante! 
por 100 sobre la suma total: este> es, unos 2.000 l\·ro no lo hicimos así. Aceptamos la protec-
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cion, y la acept.amos con gusto; 
bien corno muestra de que eran apre
ciados nuestros esfuerzos, que corno 
ayuda material: pues respecto á estr 
punto, ¿por qué no lo hrn1os de de
cir con entera franqueza? casi, casi, 
creíamos hacer un fayor al ministro 
dándole el derecho de llamarse pro
tector de las artes á tan poca costa. 

Hasta aquí todo marchaba perfec
tamente, prro es el caso que, coinci
diendo con la aparicion del nuestro. 
Yió la luz otro ¡wric)dico que en efec
to tiene analoflias con LA ILcSTR.A

cIO'.'i DE )lADRID; pero Cdya ú1dole e;-; 
muy diYrrsa. 

El editor de este periódico se di
rigió al sríior ministro de Fomento 
en demanda de proteccion, fundán
dosP en PI prrcedente establecido con 
el nuestro, y dió cuenta al público 
dP este paso en una hoja tan indis
cretamente redactada, como irl~ 
cr<'lo Pra PI proptísito de traer y 
rnr esta pPqne;ia cnrstion por lasco
lumnas de la prPnsa p:rn1 que Ilegar;1 
a conocirniPnto dt> las gentes. Con 
este motirn en uno de los números 
antPriores dijimos algunas paJ;ihras, 
estableciendo la diferencia esencial 
que existe entre ambas publicaciones. 

En efecto: La Ilustracion 
la :?J Americana, rn cuanto ti la parlt' 
artística, es el producto de una in
dustria y constituye pul'a y simple
mente una espt>culacion. 

Los medios de que se Yale y lo;-; 


